
Las herramientas de trabajo poseen, en su materia-
lidad, las marcas de su vida útil, de acciones concretas 
en la vida cotidiana y de su funcionalidad perdurable 
en la inmensidad del tiempo. El tiempo en acción nos 
trae el sonido latente de las memorias de los oficios 
en cada martillar, serruchar o fratachar, cuya dimen-
sión temporal, exigua y efímera, irrumpe sobre el ful-
gor de quien ejecuta la tarea. Son como los olvidos en 
la historia, que vuelven a relampaguear en cada co-
yuntura política diferente, y nos trae al presente, la 
pregunta poética de Bertolt Brecht por quién cons-
truyó las pirámides. Ese sujeto anónimo, colectivo, ol-
vidado, la masa trabajadora, antes esclava y ahora 
precarizada, que acciona la máquina productiva desde 
abajo, la más de las veces denostada, invisibilizada y 
desaparecida en nuestra historia, pone en conjunción 
las herramientas de trabajo y la fuerza en el camino 
de una construcción de lucha campesina, proletaria, 
obrera, piquetera y desocupada, constitutiva de múlti-
ples identidades colectivas y populares. 

Los oficios hablan a través de las herramientas de 
trabajo en su propio lenguaje. Como diría Mauricio 
Kartun, el martillo martillea, pulsando una realidad 
cargada de su historia material y de vida. Al herre-

ro, albañil y carpintero sumamos otras labores co-
mo la del imprentero tipográfico con sus tintas y 
papel sulfito, letras de molde, de metal y madera, 
gastadas con restos de color. Así también, como el 
espinel con las boyas de corcho pintado que vis-
lumbran su brillo en el plateado del agua en la la-
bor del pescador. En su trabajo junto a la existencia 
del río, de manera autogestiva y cooperativa, mu-
chas veces aislado, en la periferia de la labores ma-
nuales y artesanales, con la canoa celeste y roja 
que va cargada de esperanzas, con trasmallos y es-
pineles, imaginando que cada anzuelo deja su hue-
lla en el vaivén del agua turbia y vibra al recoger en 
su soga apretada de tiempos revueltos el saber de 
todas las luchas. La red de pescador, en las memo-
rias de los oficios, trama la urdimbre material y 
conceptual de los oficios y sus herramientas de tra-
bajo, máquinas y artefactos, objetos concretos, dis-
positivos sensibles cuya imagen dibujada en lápiz 
potencia la historia con los textos que la contienen 
y enmarcan en su propio contexto de enunciación.

Ernesto Pereyra y Juan Pablo Pérez
Mayo 2022



Director General
Juan Carlos Junio

Subdirector
Horacio López

Director Artístico
Juano Villafañe

Secretario de Investigaciones
Pablo Imen

Secretario de Comunicaciones
Luis Pablo Giniger

Secretaría de Planificación
Natalia Stoppani

Secretaria de Programación Artística
Antoaneta Madjarova

Coodinador del Departamento de Ideas Visuales
Juan Pablo Pérez

Comunicación visual - CCC
Claudio Medin

www.centrocultural.coop/blogs/ideasvisuales
visuales@centrocultural.coop

www.facebook.com.ar/ideasvisuales

Se trata de una muestra que reflexiona visual-
mente sobre la materialidad del trabajo, al mismo 
tiempo que pone en el centro de la escena los ofi-
cios en forma de memoria, denotados por las he-
rramientas que fueron el medio para producir 
formas de vida, formando y transformando conti-
nuamente desde la cotidianidad y a través del es-
fuerzo el mundo en el que vivimos.

Aquí se trabaja la memoria como huella, como in-
dicio, como referencia. Estas herramientas sirven 
por metonimia para evocar la multiplicidad de los 
oficios, la multitud de seres humanos que día a día 
se entregan al trabajo.

Este dispositivo visual trabaja a su vez denotando la 

materialidad propia de las distintas sustancias a las 
cuales estas herramientas contribuyeron a dar forma. 
La memoria aquí es, por lo tanto, una zona de indis-
tinción entre lo material y lo inmaterial. La idea como 
materialidad, la materia como idea. La reflexión por 
medio de la contemplación de esta instalación nos 
permite entender esta continuidad que existe entre 
nuestras ideas y conceptos, materiales y el trabajo 
más despojado, más atado al trajín cotidiano, más en-
frentado a la cosa en su carácter de cosa.

El recurso al ready made dialoga con la obra de 
Marcel Duchamp, gran iconoclasta, que supo usar el 
mingitorio para luchar contra el arte retiniano, en un 
momento en el cual era más importante despertar al 
espectador alienado por la falsa conciencia de la 
ideología burguesa que generar una belleza intem-
poral y verdadera. Martillos, plomadas, metros, palas, 

cucharas de albañil, herramientas que servían para 
generar una sociedad normal, y que estaban escon-
didas, invisibilizadas, quedan aquí desfuncionaliza-
das, sufriendo la contemplación y al mismo tiempo 
generando un dispositivo de reflexión de la mirada.

Al mismo tiempo unos dibujos que representan a 
las herramientas intervienen los textos que termi-
nan de conformar un micro-universo de reenvíos 
hiper-textuales.

Estos elementos heterogéneos permiten una re-
flexión con respecto a las distintas huellas que 
pueden leerse materialmente. Una lectura material 
que puede evocar distintas luchas. Luchas obreras, 
Luchas de los oficios por dominar los materiales, 
Luchas emancipadoras, Luchas plebeyas.

Ángel Jara

La huella del trabajo


